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«Vuelos». Concepció i direcció: Enrique Cabrera. Coreografia: Aracaladanza. Interpretació: Jimena Trueba Toca, Jonatan de Luis Mazagatos, Pedro Dorta Morales, Carolina Arija Gallardo i Raquel de la Plaza Humera. Assistents: Raquel de la Plaza Humera i Jimena Trueba Toca. Composició musical: Luis Miguel Cobo. Escenografia i vestuari: Elisa Sanz. Realització del vestuari: Ángeles Marín. Disseny de la Il·luminació: Pedro Yague. Disseny del vídeo: Álvaro Luna. Disseny i realització de l’attrezzo: Ricardo Vergne. Il·luminació, so i vídeo: Lalo Gallego Blanco. Tècnic de maquinaria: Yolanda Esteban Diaz. Assessorament: El Nudo Compañía Teatral. Producció: Arantza Izaguirre Fradua. Disseny de producció: Javier Torres Ochandiano. Distribució: Alberto Muyo (nacional) i Ana Sala (internacional). Una producció d’Aracaladanza. Coproduït pel Teatro de la Abadía, la Comunidad de Madrid, Sadler’s Wells i Nottingham Lakeside Arts. Amb la col·laboració del Grec 2016 Festival de Barcelona. MiniGrec. Sant Andreu Teatre - saT! Del 5 al 7 de juliol.
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Una proposta fresca, intensa, juganera d'Aracaladanza

Aracaladanza té l'estrany privilegi de ser la companyia històrica més ambiciosa de dansa familiar. Perquè sempre pensa en gran. I, per ara sempre se n'ha sortit bé. No només pel resultat dels seus treballs, si no també (i sobretot) perquè els teatres han entès que és una proposta imprescindible i que es mereix el cost de més del catxet corresponent. companyia habitual del Mercat de les Flors, també es prodiga en espais en què defensen la creació de camins per fer mes atractiva la dansa al públic familiar. De fet, és una proposta que també atrapa els espectadors adults.

Després de fer una trilogia dels pintors amb El Bosch (Pequeños paraisos, 2006), Magritte (Nubes, 2009) i Miró (Constelaciones, 2013) s'han deixat persuadir per l'home del Renaixement total, el científic i artista alhora: Leonardo da Vinci. Davant de la seva immensa obra, pràcticament s'han autolimitat a il·lustrar els seus enginys de vol. Segurament. és una mesura necessària, tot i el risc de caure en la perillosa repetició.

Els espectacles d'Aracaladanza juguen sempre amb continus canvis de quadres, personatges que retornen rítmicament, vestuari gasós i de gran volada i imatges impossibles. En efecte, en aquesta peça han respost bé al seu receptari i han insistit més en les il·lusions òptiques (amb continúes referències als jocs de miralls de Phillip Declouffé amb peces com Sombreros, 2007). Potser els ha faltat un punt de màgia perquè l'espectativa de l'univers de Lenoardo és èpic i es podia haver muntat algun instant de vol real, com el que han creat,amb una artesania que també recorda la forma de treballar d'Aracaladanza la Perla29 a Els cors Purs (Romea, 2016).

Aracaladanza compleix amb espectatives i aconsegjueix atrapar l'atenció i mantenir un soimriure tendre, tant entre els fills com amb els tiets. Aquesta és la seva veritable màgia, a partir d'una dansa oberta, d'amplada de braços i grans desplaçaments.
Jordi Bordes, Recomana, 7 juliol 2016
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Los niños entienden la danza

No tan conocido como por otras facetas, Leonardo Da Vinci fue también escenógrafo. Queda constancia de ello en su paso por la corte de Milán, muy joven. Y no es difícil imaginar que tuviera un primer contacto con el arte de la danza, que aunque muy menor y circunscrito aún a lo popular, empezaba a ocupar otros espacios y quedaba impregnado también por ese tiempo de cambios artísticos y humanos del sorprendente Renacimiento italiano. Coincide todo ello con quien la historia del ballet señala como primer coreógrafo, Domenico de Piacenza y muy especialmente con el desplazamiento que primero las artes plásticas hicieran suyo, y algo más tarde el teatro: el hombre como centro del universo. Que se bailara, como acto de expresión creativa, en las cortes y pocos siglos más tarde en los escenarios, era sólo cuestión de tiempo.

Los estudios del genio florentino en el ámbito de la geometría, el movimiento y la anatomía humana seguro que tuvieron algo que ver en ese cambio de paradigma que la danza de la época fue operando. Y no deberíamos descartar mutuas influencias: sabemos verlas con posterioridad y de ahí el interés que tantas compañías de danza han tenido por acercarse a su obra. Vuelos de Aracaladanza es un ejemplo de ello y pensada para el público familiar. Y con un componente extra, porque más allá de servirles de marco estético, con fuerza visual, repleto de elementos del imaginario de la época, de una serenidad plástica arrolladora y un ritmo coreográfico repleto de sorpresas; transmite un mensaje de optimismo y empuje emocional de gran calado. Volar como acto de esperanza, como lucha por los sueños, como ejemplo que lo imposible, aunque sea inalcanzable, es algo muy necesario para el espíritu humano. Y este aspecto de la pieza, más allá del homenaje a Da Vinci, es de lo más destacado que ofrece en los 50 minutos de duración.

Y encima sin renunciar a bailar. Todos lo sabemos: lo abstracto de este arte, ¿verdad? Pensado para chicas y chicos de corta edad... ¡Cuántas veces hemos renunciado al movimiento! Pues bien: Aracaladanza no lo hace. Se expresa así: con el gesto en constante vaivén, la geometría del aire y el movimiento de lo inestable. ¿Qué otra era precisamente la investigación de Leonardo cuando creaba esas alas enormes con las que lanzaba jóvenes atletas a volar? Un sueño, una quimera. ¿Por qué los niños no han de entender un cuerpo que se expresa así, bailando?
Jordi Sora, Recomana, 7 juliol 2016
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Volar de la mano de un genio

Tras la trilogía que vinculó las figuras de Miró, Magritte y El Bosco en sus tres últimos espectáculos, Aracaladanza vuelve a los escenarios barceloneses con un nuevo espectáculo inspirado en Leonardo Da Vinci.  Lo hacen dentro de la programación del MiniGrec validando así su voluntad de dirigirse al público más amplio, el familiar. Durante años, la compañía ha ido creando un espacio propio en este sector sin renunciar a espectáculos de gran formato —aunque de duración limitada— y con clara exigencia coreográfica. En Vuelos, recurren de nuevo a un referente icónico de la cultura occidental: Leonardo Da Vinci, abordando su figura desde sus múltiples facetas. Personaje clave del humanismo renacentista, Da Vinci defendió, con sus muchas y variadas producciones, la vertiente intelectual del artista.

Uniendo ciencia, ingeniería, literatura y artes plásticas, Da Vinci tejió un corpus artístico que no puede ser disociado de sus estudios anatómicos del cuerpo humano o los de geometría, ni de sus construcciones o ingenios de todo tipo. No en vano el propio Leonardo en su Tratado de pintura defendió este arte como conocimiento científico.

Tras la huella del ingeniero visionario y dejándose cautivar por su sensibilidad artística, Aracaladanza construye un magnífico espectáculo con los recursos que habitualmente forman parte de su trayectoria. Proyecciones, sofisticados efectos lumínicos, elementos de atrezzo referenciales muy bien jugados en escena y danza, mucha danza. Cinco bailarines son los encargados de mostrarnos y sumergirnos en el inmenso y sugerente mundo leonardesco. Sin vocación narrativa alguna, el hilo del espectáculo parece encontrarse en la constante búsqueda e investigación, ahora sobre la luz —y ahí entrarían tanto las proyecciones como el juego de luces y sombras—; ahora sobre el movimiento, y en este sentido aparecen los péndulos movidos por un impulso inicial y luego por inercia, que encuentran su eco amplificado en el juego coreográfico de los bailarines.

Una investigación que habrá de culminar con el trazado del artefacto que permita al ser humano volar. Vuelos es un gran fresco con multitud de detalles que nos recuerdan el genio de Leonardo, pero con entidad propia. Anteponiendo al ser humano como medida de todas las cosas, no renuncian a la abstracción propia de la danza contemporánea. La música original Luis Miguel Cobo —que también firma composiciones para La Veronal o Sharon Fridman— es también una gran baza: una partitura compleja que por momentos recrea formas de música antigua, evolucionando hacia la contemporánea para volver a la música cortesana de compositores como Purcell. Si se añade un cuidadísimo espacio escénico que, en su desnudez, adquiere el tono apergaminado de los papeles antiguos y un vestuario rico y variado, tenemos todos los ingredientes para convertir en realidad escénica el sueño de Ícaro.
Iolanda G. Madariaga, Recomana, 9 juliol 2016
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El vol de Leonardo puja a escena

El Minigrec ens continua donant alegries. Gran descobriment la companyia Aracaladanza que ha aterrat al Sant Andreu Teatre (SAT!) per presentar el muntatge Vuelos.  Una peça que ens va atreure en llegir el programa pel tema que planteja: portar a escena l’obsessió de Leonardo da Vinci per volar a través de la dansa contemporània.
El geni és present en tot el muntatge, però no de forma explícita sinó gràcies a alguns dels seus objectes més mítics, com l’home de vitruvi o les ales que va construir, entre altres, a més dels espills que ens recorden la seva escriptura a l’inrevés. Pistes intel·ligents i molt boniques en un muntatge d’il·luminació càlida igual que la música, que tot i ser composada ara expressament per Luis Miguel Cobo, en algun moment evoca tonades del Renaixement.

La presència de l’artista que ho amara tot sense que la companyia jugui a donar lliçons ni fer pedagogia innecessària és una de les característiques que més em va enganxar de l’obra, perquè deixa espai a la imaginació de l’espectador independentment de la seva edat. A més, si algú del públic desconeix que l’espectacle s’inspira en Da Vinci podrà gaudir igualment perquè… qui no ha desitjat volar?
Enrique Cabrera signa una posada en escena d’espai buit marcada per l’equilibri i la proporció —com no podia ser d’altra manera— en la qual, a més dels objectes, és fonamental el recurs a l’audiovisual. A diferència d’altres propostes on la imatge només s’empra com il·lustració i suport, aquí camina en perfecta sintonia amb la coreografia formant així un llenguatge escènic compacte que fa el ple si hi afegim també l’elegància i simplicitat del vestuari.

Vuelos és un espectacle de dansa contemporània de nivell que agradarà a menuts i grans, construït sobretot a base d’escenes de conjunt en les quals els intèrprets van en grup com als estols d’ocells que veiem passar ben sovint. Els gestos també recorden l’amplitud de les ales, sobretot en el treball de braços.
El dia de l’estrena al SaT! no vam sentir volar ni una mosca, cap estossec, ni un caramel. Silenci absolut durant tota la funció fins a l’esclat d’aplaudiments, que va saltar com la molla d’un nou artilugi del geni, just en fer-se el fosc.
Teresa Ferré, Recomana, 13 juliol 2016
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